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Salvador Allende, ha puesto el dedo en la llaga, como vulgarmente 
se dice al denunciar, en las Naciones Unidas, el caso del imperialismo eco­
nómico existente por parte de las empresas multinacionales, aunque hay 
que advertir, al citar tal hecho, que no ha descubierto nada nuevo cuando 
hace ya muchos años múltiples economistas, Lawis entre otros, expusie­
ron el lamentable caso que presentaba para algunos países hispanoameri- 
años inversiones efectuadas en los mismos por empresas extranjeras prin- 
cipalmete yanquis. Lo más destacable de Allende, y eso ha sido su princi­
pal mérito, es que ha manejado cifras muy recientes.

La empresa multinacional, como su mismo nombre indica, pero pa­
ra ir centrando un poco el tema, conveniente es indicarlo, es aquella em­
presa que con capital propio, principalmente norteamericano aunque pue­
de ser de otra nacionalidad, asienta sus reales en diversas naciones pero 
teniendo su sede social, donde vuelca sus beneficios, donde el Disco sea 
más leve con sus impuestos.

Para cualquier nación en trance de desarrollo o subdesarrollo, como 
sucede normalmente en los países del tercer mundo, toda inversión que se 
realice vendrá a ser como agua caída del cielo detrás de una sequía, por 
cuantos supone mover recursos ociosos crear nuevos puestos de trabajo 
en una palabra, crear riqueza pero... cuidado, igual que el préstamo usua­
rio es perjudicial a largo plazo para el que lo recibe y muy beneficioso pa­
ra el que lo dá, el país que admite una inversión y tiene que pagar intere­
ses muy superiores a los normales no puede decirse que tal inversión sea 
realmente buena si no perjudicial. Viene a ser una explotación inicua. Tal 
es el caso, entre los citados por Allende de alqunas sociedades norteameri­
canas que con una inversión inicial de 30 millones de dólares han sacado 
de beneficio, 4.000 millones.

Sorprende el hecho, también citado por Allende, de que mientras 
la empresa norteamericana Anaconda ha conseguido una rentabilidad al 
capital invertido en los propios Estados Unidos del 10 por 100, obtuviese 
en Chile, el 205 por 100.

Hay que advertir, y esto es importante, que siendo toda la nación 
perjudicada por estos hechos, el sector más afectado es el trabajo por que 
no se le remunera como debe y es a él a quien se le priva de parte de sus 
beneficios. En un caso de estos, en el que interviene capital extranjero, la 
mano de obra, por lo menos la mayor parte es nacional o indígena y por 
ende es esa mano de obra a la que se priva de sus legítimos derechos labora
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